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GtÜA'vez que suena l& palabra 
*̂ HltÉ, kcudfí « ouéslro pensamien 
l̂Üa coieslíón «le sieujpre, la lev de 

'maleados, esa ley rei-iaina'ia en 
•«̂ jjí) lipmpo y que procluriria be-
'̂ •ft^oips imUi» paria l«i nación y 
•«nmobien I» sirven. 

^ .lat|ub|erM, ai «'UNlqui<>ra de 
ioa {Miptidos lurnanLe» fn «i rnaii-
do se atreviera á form.wia, i» pH-
ilíbfa crisis no tendría las fonse-

Ûenĉ as gravísimas que tiene 
f̂̂ cî Ha a la parcialilail políti<a 

I,* sus repre^nnlaales eii b'S altas 
Wer«̂ 8, pero no á los que giran y 
|B laueven en las esferas inferiores 

t̂ü** los cuales qae ^^oy la crisis 
coino terrible y destructora plaga. 

A^Dfts suena la tal palabra en 
dal laras, se eslreinbce de bo-
^ r un ejército de empleados. Los 
(Qtis seguros tiemblan al pensar 
^ne ana |^en^lidad del pueyo jefe 
l̂ l.̂ é̂ jCP^Ieparlos á morirsií de 
fel^^tS iqj??' « A T O n̂ la? 
0flciiiî d í̂;jM»4oiH>r)I*i»íJ>?«RWa 
^1 diputado ó del cacique, ¡mbm 
<)«e el dtisUDo qiie,4«ae<a{»Bñan les 
^Qrará lo qu« taiNl» «I cacique 
^BDfáoté«ti ii«eogibar UJD IIQVCO 
^ra colONíüiir' ún prbtejrido 

GslaM'tliittwcion. Desde que 
IB exteiiátola noticia d« que el se-
ñor SagMiá uiibla presentado al 
I|ey la d̂ iOÍsion del óabinéte ••uu-
1̂ 0 la alarma pur lüs depeutieucias 
^1 £»t4iao, y auLtí el füMlasiua ^^^ 

'la Cesantía uo hay empleadlo que 
eoaaet̂ v̂  la serenidad. 

Reprodúcese boy el cuadro de 
^ a s l a a crisis políticas, cuadro 
^fí'dl̂ eif^ dé horror en el que 

^ «»«lll)IÍíW»8fy modestos jfrirj. 

üoies que no tienen la culpa de 
las desatenciones de los consejeros 
res^tousables con los diputados de 
la mayoría ni de las torpezas de 
tal o cual ministro,eugtíudradores 
de la crisis. 

Ellos hiéiwron^l' IfabAJi»*Ifüe se 
ti's s.Qato á caiiibio de un sueldo, 
iiuiica ^ande aunque reiigiosa-
ntenle pagado, y no obstante <'um-
plir su íelícir a «oniiHncia, se v<eu 
reinuueriauos con U horrible aji)e-
naza dH que leuiru de tres o ua-
Ir.i uva-qaiZri inctñauA mismo— 
t<û  iiijos y »us muj<Hres se morirán 
de hambre 

Poi- Humanidad siquiera debía 
«•ururse de raiz esa desolación que 
a oiiip ña a las risis pol¡li<-as. 
¿Qué itíiien que vw con ellas los 
pomesempleados? <,Ni qué tienen 
que ver con ellas sus hijos y mu­
jeres condenados á sufrir el oleaje 
político y a naufragar en él? 

Hace falla una ley de emplea 
dos. Lo pide la justicia y lo pide 
también la oíiisma adtMiíiéthiCibn 
qué necesita QLué los ?Arvid!6r<éi del 
Estaco efileo 8iei||>^e lijfwa.'de Jas' 

coucieocia y serenidad a su lal)or. 
Siempre que sarje una crisis nos 

ocupalnos de este asunto, por des­
gracia con poca fortuna. 

I Si fuese ésta la út.im.i ve/.l 

-óf 'yM >:J ,T:Ti^v,,! 

Crc!y«nitu: posiWlti iiiiii puqiicfta I^OIT» 

i-i)íi CoKMiiliia, «1 «Tiiu«nt» lio Nueva Yuik 
811 (Icdicii A ecliar cálculos ncurcu d« lo (jue 
C08tnrfrt e»ft peqMñá gatitta. 

Y le míe por ana bicoca. 
Ciiicuetitn iiiillotto» de duros para con 

qnistar una fa]a d«>ieU iiiilla» v oclio mi 
lloties anuales de la misma nionedu para 
atender á lu ocapaeiÓD. 

NÓ UttíÚÍ 

m 

Con do8<-i<iiit.o8 ciuironta millones de da­
ros comenzamos nosotros la gaerrH de Cu­
ba y los gnstainoR H1 primer onvit*. 

Despnés... siilirao» empeñados f haoten-
do IR cruz. 

En eso de las guerras suelen fiitlar los 
cálculo». 

Lo mejor es no meterse en líos. 

Un alemán lia legado al empeíador dasn 
país t«<1a su fortuna. 

Poca cosa: setenta j cinco mil Hbnis en 
inmuebles y ĉ innto cincuenta mil en nume­
rario, ó sean sieto millones j medio de pe-
setiifinuy Iftíjtaf ¡de talle. 

{Qué arujî iiigiî tii l̂ â án áp osf neto gene­
roso los soc;i|ilistaa,del Qoî ĵ reso do Berlín! 

La verdad es que li quien menos falta le 
hacia esa fortuna era al emperador de Ale 
mania. 

No solamente en España eatá el gobier 
00 «n crisis. 

IJO está también el g*bieruode Oreein. 
El domingo último liubo en dicha nación 

eleccionéfy las perdió el gobierna. 

Aquí no hay percal do ese color. 
Es más, si el gobierno se empofiara en 

perder unas elecBionea en la* uruaa, no lo 
lo||[rarfa. Tal es la costanibre. 

Ahora, eo al Congreso ei otra cosa. 
D« ••( «D cuando le dan un meneo y 

cambia la deooraciáp. 
• H , ' r - . I • I - j.^ I '] •<•' • • • 

ifliwÉlinlijiisi 

I*Igl««ia Católica oalebrará«l próximo 
lunes la gran fiesta de la Virgen inmaon-
l i i da . 

Do Sevilla partió el gran movimiento por 
la CKUsa de In Concepción de María, quo 
cnndió por España entera en el siglo XVIF, 
y consiguió por medio do nuestros piado­
sos monarcas las bulas do Paulo V, Grego­
rio XV y Al̂ ji'udro VII, qno fueron tms 
grai.dcs paaos para la defensa del dogma. 

£«p%^ influyó notablemente en el mo 
viinî ntp cjfíioepcioijjjita del t^m||» de 
Qríjaorio ^\% inovimioiito qa« •«î bó da 

€(>?¡ííl€iaiKS 
El pago sera siempre adelantailo yw» metáHco 4 «B leiW»»*! 

fácil eobro.—Oorreaponsaies en ParfS, 4 . Lorette rOe OaWai'tei 
61; y .T, JoueSi Paabonix-Moulinuitrai 81. 

completar el triunfo en el Pontificado de 
Pío IX. 

El venidero año dé 1904, •• nao de «fM» 
años que el mundo católico, y en aspeclá) 
Espafifl, espera y fe reñir da IO]OB, cónió á 
estrella qae áetrnma jsnitísibos tttigores 
de raeiÍMÍik y 4» M^itiíüái: el 8 di Di­
ciembre de 1904 éa el quinicna^áfimo aui. 
versarlo de aquel dichMo día, tan «apera­
do de los iagríAdioa *ii|Íos y tan Mlebrado 
del nneatro, taü áolicitodopomnáatroa ra­
yos, tan anhelado por uneatroa santos teó­
logos, tan ¿áiiíiádíi pot ntieitrtts'ipoaltas; del 
8 «le bicteútire ii« ' liii, taitíSti el gran 
Pío IX pfesehtó al niaudb Í6t-!itian«» la tnía 
gen de María, cefiida COu la ú\&í brillante 
de sos cory>nas,/al 4î fititr como iaogma de 
U, qiíe fué coáoé'billa ain mañiébá d*» peca­
do original. " 

Ya Se afeita lá idea da celebrî r aae afio 
uu Congreso Ifariano Universltl atí 2ara-
goza, cttna' de 'lá U para toda' la taaa espa-
ñolp, donde eat̂  p] máa aiitigao iamplo y la 
máa'antiga^ f̂ ná¿;eii áailíaría. , 

D á̂ afioa IÜI^KV. t̂ áíáiii aabe ai dentro 
de dos afioa eaa l¿l«a M reaiÍN y ^paliá 
comienza á renacer? 

Dorante al afio 19o8 se ibbríoaren «n los 

Ef^%imím:m '̂ ^ ĵ iaá.'̂  
alfileras, ae las qa* se asaron aa el pata éi 
raillenes, ana son 9.{IOQ.OQO.OO0 da allí'íe-
rea, ^ 144 la gruesa., 

Es jecir, que se gastaron en l(»s Estadas 
Unidps á rusón da )sis por,habitanta. 

Pntito sa fastani a frnasa '̂ MK', prójimo 
segiin o} cpnsamp aufuenía,' ' 

Hace diaz alioa era de aiédia grneea por 
cabeza. 

En .1880 había 40 fiSbi;ioas, con 1.077 
obreros, y producían como lai pitad que 43 
fábricas y 2.^53 obreros en 19166. 

LA CULTURA YANKEE 
Por el asesinato cometido eu las per̂ o 

ñas do dos blancos, fueron arrestados cna-
tro negros en Darliug (Missiaipí). 

Uno d« loa presos sa reeolMció culpable 
del ciimen y excdlpó á'dtw^vtres tres, poro 
acosó á dos blancos da partioipaoión. 

Ha pocw díatse reunió en DárUng ttrta 
ninHitad de 4.000 personas de todos saxos, 
oOtiorea y cfatagorlasi 

El críHrítíal ebttíeiló, qtia H» Hawaba Ao-
dersoní, fii6 quemado á füatfo lafito «& ia 
piant públiiAi, previo reparta Ae sos TSSM-

dos, ijttaM tiítltü ronapM w lpe<]il«i6t i^-
tasos y aa Hevé'como'recRet€l>. 

Los «apaestoi cómplloes blaneot tuerofi 
presos 7 éa hablaba de lynsbárI<M. 

Bsiaéa laciviÚeaCión ániarlcftan tanca-
cnrenda. 

CAÜAMIEÍTTO AllAESlCANO 

Un riquísimo ooraarcianto en plumas, de 
Nuera York Mr.Petar Martín, sa ha casado 
da nua manara tan rápida camo éitrara-
gaiilw> 

Sintléndosa un día ooR-ptnaa Üé aaaarse, 
«seribió A Mr.-#olr Hitas, modista, can 

«i"l*f» *!#» IIÍW»lí!«fft.í I"*"''"'*" "** 
ca t̂a así concebida: 

cQe sido Tuestro proraador jvnnte diae 
años. Deseo ser vaestro oliewla' boj. Dig. 
naos facílítaripe una jprep mofana f ttei • 
raosa con quien aasarma. 

Pasaras por al̂ f maüaua». ^ 
Cuando ^olía t^ílas'leyi afta carta i \o* 

eautenares (le obreras qj^ líra|&î íi]̂ & ^u 
su oasa, haiNt una vardádaAi rérofaotón é'n 
los tallaras, noráua %iiln kártTn ara íaapa 
7 millonario. 

una, qtt« s« üvri miM cáarraJae 7 c»u qnieu 
se casó un cuarto da hora daspais. 

& }f aalaciáfi ̂  |íí!Mll>Fíl W n P 

(uiettta artso, según ((ifff m» .piftl^íllcf ^« 
N«e«aYo)t|í! .,•••:. 

f<uiiar«n.los,fa f̂lJa,ef̂ :, ^t^iw- ^ 
tapices sq« 4fsíi¿5|a)Jo?,fM:fW|,y las Í«»«MÍ»̂ O-
iflis demasiado Inconseímantes y ífsprajBCU-
padaa>>. 

L i PRIMERA 
En aa último nttmero, «Ploma yLA^a» 

ofrece á asa lectoras un aat^frafb dal Uu»* 

IIIJU'H UJ > Tí t lTi 

Probad los Cepacs de I 6AMER y C. 
rsr 
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lias «ataban modas; ni an ghio pasaba. ¿Qoé hubiera 
aidoda todoi nosotros, de Destaobes, de nuestro pro-
jraoto, con solo quo hubiésemos encontrado una pa-
tralla? Sabíamos de sobra lo que habría sacedido en 
aae caso, pero no tañíamos libertad de aleooidn; pra-
oiaaba azponerao y Jugar el todo por el todo, ó no ha­
bla rasaedlo: Destoobca seria gaillotinado ai otro dia. 
Fallsinante, no enuontramoa ai la sombra da ona pa* 
tralla ao aqnaila aiadad dormida como ona muerta. 
AlgftQ qaa otro faiul, A grandes distancias ensre si, 
tan biaba A mtr->ed del viento en la esquina da una oa-
lle, oolgados de un largo poste negro coa un braco 
perpendicular. Amanera de unaT no concluida, te-
niao 1* facha de horcas. Todo eso ora lúgubre, pero 
pooo espantoso. Segaimos una calle, luego otra. Siem 
pre elmismi sileco'o y la misma soledad. La lun* 
que aa enturbiaba más oaua vez, so reflejaba un po­
co todavía en las vidrieras de 1»8 ventanaa^teasjas 

4a| l fS 1^ » yola slauiera. ni el resplandor da una 
li^Hafi|l|ijiprtaolna. Apî â ĉ bamcs el ruido d^«nes-

,!l,r,ai|j>l||d«f#l,andar.,^, 
.»|}|jnp,a?nfi»to era tan aoJ«»ii»ne psra nosotros, que 

Ite 90jp|fi;v,4dp laf me,poie8 imprísiones de esa entra-
llij.i^jtiiliii» ei) q9iitíinu9eli>,aty|^lla seria de palles, 
I|o|.^t»4t#ya|»jtAbamoi.«3iii9 spbre unatfsmpade 

Jiacpn fpr(» # OpruUi;—il«i,lc© #6r iflTp¿«.aquella 
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ciudad sepohada an sus casas aomo en las otras tan­
tas tumbas-^qae desdéis ventana deán piso alto 
xfOtaba A la luz de la luna una Jofaina con precau* 
oi9njr misterio, y eou tal> Icititud, que las gotas 
llqülído <|a» vafHa lliibi*i«a tiMid« tieoipo «é «ristali-
táirélé intias de oáir af aii<tfû  ai haoicM hacha Qn pooo 
niAsde frió. Acompafiaba el «etodala «dvertaaeia 
oírlUYlvIi: «jAgUa va! ag«a viñ» proinuioiaba con 
voattfmblonl, qtte apagábalo poaibfa para no des­
pajar á ná4!fr, reveléiido \& oofií^anead» y timorata 
qu» i#tti A bidit gtota qae oaíA ú fto oaf«t repetta coa 
el miiéap tono ddtikta •« iÉi«iidtoóo «¡Agón valt... 
Noi bor«caiÉb4 én la blltorá pagados A la pared f^on-
térlaa,'temiendo qol eoa viesa.... Pare, demasiado 
ocopadá para eso, continuó dando suelta A t tma-
nnüilal feter^a, sin dejar de pronunuiar su ¡Agua va! 

—éVh delária da aiombrarse si le rompiéáimos la 
jafihiuia oón bala al ras de la mano»—dijo Cantilly, 
gran tirador de pistola, que echaba & lo alto un par 
de gialites y los atravesaba do un balazo da que vol 
viese A caer. 

<Ko8 reimos y pasamos adelante, olvidando á la 
viaja al volver la esquina de la calta y aneotitraruos 
defbatros Aboca con la gaillotina, ^ué se alisabi er­
guida y atnenadora ante nosotros éaĵ ai'alidd su vibti-
aia... |líiiit>0tf6ádM fftúnbre! iSra I» plWtí 40 laaéjeeu-
eWií»*.'N6 dltdia «star fajos la |ífliltó. Bíajiunos «timo 


